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SE trata, sin duda, de una
muestra representativa de
gran parte del arte espa-

ñol contemporáneo, ciertamente
no de todo, como ocurre tam-
bién en tos Concursos Naciona-
les. Ai suprimirse ia Exposición
Nacional quedó sin posibilidades
ta muestra representativa de la
totalidad de las tendencias del
arte español, y en esto precisa-
m e n t e residía la insustituible
oportunidad de la Nacional: en
su representatividad, pues en ella
cabían todas las tendencias, las
más conservadoras y las de van-
guardia, con el amplísimo centro
de la pintura y la escultura no
militante en los extremos. Se su-
primió la Nacional y no se sus-
tituyó, pues las exposiciones que
después ocuparon su puesto tu-
vieron un marcado carácter que-
rido vanguardista y experimental,
incompleto, por tanto, respecto
a la suma de las manifestaciones
artísticas españolas. Ocurrió, de
alguna manera, lo que en otros
terrenos: que se escamoteó la
verdadera representatividad.

Es aconsejable ahora recordar

esto pensando en 3a obligada
restauración de la Exposición Na-
cional de Bellas Artes-, cuya his-
toria, pese a todo —y este todo
alude principalmente a la igno-
rancia o interpretación tenden-
ciosa que hubo respecto a la
Nacional—, es 1a historia de!
arte español del último siglo. En
efecto: desde 1856 hasta tos años
sesenta, los hombres más signi-
ficativos del arte español —con
poquísimas excepciones— figu-
ran en las nóminas de la Nacio-
nal, y su historia es, cabalmen-
te, la del arte español contem-
poráneo, de Rosales a Barjola,
pasando por Solana, Vázquez
Díaz y Pancho Cossío (que ob-
tuvo la Medalla de Honor en
1962), y un larguísimo etcétera
que comprende a la mayoría de
los artistas españoles.

Nunca supe por qué se supri-
mió la Nacional, pues así fue
aunque aufemísticameníe se ha-
blara de «modificación». En ella
cabía todo, y sólo a partir de la
interrupción pudo señalarse un
decidido concepto vanguardista
(también eufemisticamente ¡lama-
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do «contemporáneo», como si no
Jo fueran Patencia y Tapies, Pa-
blo Serrano y ChilBda, Alvaro
Delgado y Sempere, Pedro Bue-
no y Viola), provocándose la es-
cisión. El critico del año 2076
dirá qué pasó con esas clasifi-
caciones. Los de hoy decimos
que el Estado no puede «diri-
gir» el arte, que éste debe pro-
yectarse de acuerdo con ei es-
píritu de la sociedad toda, y ya
se sabe que la ausencia de cri-
terios democráticos igualmente se
da en las retaguardias y en las
vanguardias dirigentistas. Convó-
quese de nuevo la Nacional y
tengan cabida en ella todas las
tendencias, sin más aduana que
la de un criterio selectivo im-
parcial. Cierto que el viejo re-
glamento h a b r á de revisarse,
adaptándolo a la realidad de 1076,
pero no mucho -más.

Mientras tanto, las vanguardias
tienen sus- oportunidades nacio-
nales e internacionales (ambas
pVotegidas oficialmente), el cen-
tro anda retraído y tos que lla-
maríamos grupos tradicionales
(decir conservadores no ilustra-
ría mucho, pues el conservadu-
rismo, paradójicamente, anquilo-
sa ya las que ayer, ¡ay!, eran

áTe espero, querida mía",
obra de Eduardo Sanz

vanguardias) se refugiaron en los
Salones de Otoño y, hoy, en la
Exposición de Bellas Artes que
se celebra en el Palacio de Cris-
tai del Retiro, ambas organiza-
das por la Asociación Española,
de Pintores y Escultores, con »s-
casos medios propios y parquí-
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